
¿Guerra justa?
"Señor, ¿quieres que mandemos fuego del cielo y que acabe con ellos?
Pero Jesús, dándose vuelta, los reprendió" (Le 9, 51)

ondenamos categórica-
mente y sin matices los
ataques terroristas y el

bioterrorismo que producen muer-
te, destrucción, inseguridad. Nada
justifica atentar contra inocentes.
Sin duda, detener el terrorismo es
una causa justa. Sin embargo, ini-
ciar una ofensiva bélica, con las in-
evitables muertes de civiles inocen-
tes, debe ser la última alternativa.
Sólo después de que los esfuerzos
diplomáticos, económicos y otros
medios hayan fallado se puede ape-
lar a la doctrina de la guerra justa.
¿Un mes fue tiempo suficiente para
que Estados Unidos agotara estas
opciones? En este sentido, compar-
timos el pensamiento de jesuítas es-
tadounidenses que, a través de su
revista America, han tomado distan-
cia de quienes han considerado jus-
to el ataque de EE.UU. contra ob-
jetivos de Al Qaeda en Afganistán.

Recordemos que los Tal iban
ofrecieron, primero, negociar; lue-
go, juzgar a Osama bin Laden en
una corte islámica y, finalmente, lle-
varlo a un tercer país, si EE.UU. en-
tregaba evidencia suficiente de su
culpabilidad. Sin embargo, el go-
bierno de Bush rechazó estas pro-
puestas, considerándolas tácticas
dilatorias. En el mundo islámico la
seca negativa de EE.UU. aparece
arrogante. En una guerra contra el
terrorismo, la opinión pública mu-
sulmana es muy importante, y no
se ve que EE.UU. lo haya conside-

rado así.
Si bien no es posible un juicio

justo en Kabul para Osama bin
Laden (ha sido el mayor apoyo mi-
litar y financiero de los Talibán), se-
ría muy acertado que tuviera que
defenderse ante una corte islámica.
En un debido proceso, ante jueces
islámicos no sesgados, tendría que
enfrentar la acusación de violar los
principios islámicos al atacar a ci-
viles inocentes. Un juicio como esc,
más que cualquier cosa que haga
Estados Unidos, lograría ciertamen-
te minar el terrorismo en el mundo
musulmán.

Más aun. Si es justo como últi-
mo recurso involucrarse en una gue-
rra, ésta siempre debe realizarse en
forma justa. Los blancos de los
bombardeos han sido declarados en
su mayoría como objetivos milita-
res Talibán y campos de entrena-
miento terroristas. Es difícil obje-
tar dichos blancos en esta guerra tan
particular del siglo XXI, contra te-
rroristas que no han escatimado
medios ni tiempo para vulnerar la
seguridad de población civil. Pero
una vez destruidos, ¿qué más bom-
bardearán las fuerzas de EE.UU.?
La guerra contra este terrorismo no
se puede ganar simplemente con
balas. El triunfo en esta guerra no
será conseguido en las montañas de
Afganistán. Sólo habrá victoria
cuando los musulmanes estén con-
vencidos de que EE.UU. está ac-
tuando en forma justa.



CAUSAS DEL TLKKORISMO

Por su parte, en Nueva York el
observador permanente de la Santa
Sede ante las Naciones Unidas,
monseñor Renato Martino, pidió dar
una respuesta jusla a la violencia del
terrorismo. "La justicia y no la ven-
ganza debe ser nuestro objetivo. Los
responsables deben ser aprehendi-
dos y llevados ante ¡ajusticia para
ser procesados, sin exponer a más
víctimas inocentes civiles a la muer-
te v a la destrucción. Violencia en
respuesta a la violencia sólo traerá
más violencia ".

Para hacer un auténtico servicio
a quienes murieron en los salvajes
ataques contra las Torres Gemelas y
el Pentágono, el representante papal
señaló que se deben buscar las cau-
sas que los produjeron. "Aquí
emergen cuestiones políticas, econó-
micas, sociales y religiosas. El de-
nominador común de estos factores
es el odio que trasciende a las per-
sonas v a ¡as regiones. Es el odio de
la misma humanidad. Este odio mata
incluso a quien odia. Y agregó: "Si
bien ¡a pobreza no es en sí misma la
causa del terrorismo, no podemos
combatirlo con éxito si no afronta-
mos el agravamiento de ¡as
disparidades entre ricos y pobres ".
Disparidad incompatible con la se-
guridad global. Toda campaña seria
contra el terrorismo exige afrontar
simultáneamente los problemas so-
ciales, económicos y políticos que

alimentan la emergencia del mismo
terrorismo. El sentir de la Iglesia es
que para construir los fundamentos
de la paz es indispensable eliminar
toda arma de destrucción y desarrai-
gar la pobreza.

REVALORIZACIÓN DEL DIÁLOGO

Y LA POLÍTICA

Una sociedad que crea las condi-
ciones para el surgimiento de fana-
tismos está seriamente enferma. No
se puede continuar ignorando a las
minorías que se rebelan con sus dé-
biles pero a la vez peligrosas voces.
La respuesta violenta de personas
marginales, que acceden cada vez
más fácilmente a armas peligrosas
—las biológicas por ejemplo—.

constituye una clara señal de alar-
ma. Esto nos debe hacer reflexionar
sobre la necesidad de una radical
reorientación de la sociedad en que
vivimos. Por eso. no podemos seguir
alimentando un modelo de desarro-
llo que es caldo de cultivo de con-
denables atentados terroristas. Es
seguir poniendo en riesgo la vida y
la seguridad de gente inocente. En
este sentido, se percibe hasta ahora
una insuficiente capacidad
autocrítica en Estados Unidos y en
el mundo occidental.

La crisis iniciada con los atenta-
dos en EE.UU. nos ha permitido re-

valorizar la importancia de la gran
política internacional, de los acuer-
dos, las negociaciones. Se hace vi-
sible igualmente la necesidad de un
orden mundial a través del fortale-
cimiento de instrumentos suprana-
cionales, políticos y económicos,
que lleguen a ser reconocidos por
todos, y de un tribunal internacional
de justicia. Estados Unidos no pue-
de arrogarse para sí la función de
juez y rector de las demás naciones,
ni mucho menos volver a actuar
unilateralmentc, sin tomar en cuen-
ta a los demás países. Urge una po-
lítica de mayor atención hacia Amé-
rica Latina, el fin del abandono de
África, un mayor acercamiento a los
países y pueblos musulmanes. Urge
escuchar la voz de los desheredados,
los excluidos, los pobres. Es impres-
cindible conocernos mutuamente,
para comprendernos y para acordar
un modo de convivencia que favo-
rezca el bienestar y los derechos de
todos. En ello juegan un rol funda-
mental no sólo las autoridades polí-
ticas de los distintos estados sino
también los líderes religiosos. Todos,
atentos a los dolores y esperanzas de
nuestros pueblos, debemos buscar
caminos de entendimiento, respeto
y mutua colaboración.
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